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    De pie delante del espejo de su dormitorio, Brie observaba el vestido azul de encaje que sostenía contra su piel desnuda. ¿Estaba bien? Pánico no era una palabra suficientemente fuerte para describir lo que sentía. Durante toda la noche, había soñado con verlo nuevamente. Nunca había pensado que obtener un trabajo sería tan difícil, o tan erótico. Desde que había salido de la oficina el día anterior, cada vez que cerraba los ojos veía al Sr. Calderón presionando un botón dorado que activaba el vibrador metido dentro de ella. La sensación ardiente que recordaba no era nada comparada con los espasmos que la habían atravesado el día anterior.


    Pronto estaría nuevamente allí, compitiendo por el trabajo de asistente personal y sumisa personal del Sr. Calderón, motivo por el cual su reflejo continuaba estando sonrojado. ¿Qué les tendría preparado él hoy para ellas?


    Brie tomó el vestido azul y lo colgó detrás de la puerta, y en su lugar tomó una pollera negra del armario. Decidió que la pollera no era lo suficientemente sexy. Llegaba hasta bien debajo de las rodillas.


    
    Si hubiera sabido que iba a audicionar para ser sexy, hubiera ido de compras. La mayor parte de su guardarropa incluía calzado cómodo y artículos discretos que podría vestir para ir a su trabajo en la tienda del centro comercial. Ahora, estaba intentando ser sexy e imaginándose qué maldad le tenía reservada el Sr. Calderón para ella y las otras tres chicas que aún estaban en carrera. ¡Qué diferencia podían hacer unos pocos días!


    
    Brie sacó la pollera del armario nuevamente. Quizás estaba intentando demasiado ser sexy. Recordó el aspecto refinado y encantador de Maya, la asistente actual del Sr. Calderón. Quizás el hecho de ser refinada y discreta le haría sobresalir. Un par de medias oscuras, y una blusa blanca sencilla completarían la apariencia. Su cabello largo, rubio y ondeado suelto, y sus ojos verdes estaban enmarcados por sombra celeste. Sabía que lucía bien, pero tenía mucha competencia.


    
    Cuando Brie llegó a las oficinas de Calderon Limited, fue directamente a la sala de conferencias donde se habían reunido el día anterior. Recordó lo sucedido ese día, cuando todas ellas habían estado sentadas en las sillas de la oficina, con las piernas sobre la mesa mientras se retorcían de éxtasis. Ahora, sobre la enorme mesa de conferencias estaba el desayuno. “Buen día, Srta. Porter” Maya estaba parada al lado de la puerta. “Por favor disfrute de la comida y el café mientras esperamos a que comience.”


    
    “Gracias”, dijo ella cuando se acercó a la fuente con frutas apiladas.


    
    Eligió un yogur y algunas frutillas, y se sentó al lado de Jessica.


    
    “¡Buen día, Brie!” dijo la jovial rubia al tomar un trozo de rosca. Talia no había llegado aún, pero Lauren estaba sentada en silencio enfrente a ellas. Brie sonrió a Jessica y conversaron breve y superficialmente durante el desayuno. No había manera de olvidar que Brie, Jessica, Lauren y Talia estaban todas compitiendo por el mismo puesto. Solo una de ellas podría aceptar el salario lucrativo, y con él la responsabilidad de atender todas las necesidades del Sr. Calderón.


    
    Talia fue la última en llegar, moviéndose al entrar en la sala con una pollera escandalosamente corta y botas altas hasta las rodillas. Maya llegó detrás de ella y cerró la puerta. Se sentó en la cabecera de la mesa y las observó con una sonrisa agradable en su rostro encantador. Brie se preguntó si ella había obtenido el trabajo de la misma manera, y porqué lo dejaría.


    
    “Confío que todas han revisado el programa para hoy. Tenemos una presentación esta mañana, y luego una prueba para asegurarnos que han comprendido el material. ¿Alguna pregunta antes de que comencemos?”


    
    Brie sacudió su cabeza. Sabía que no era lo que parecía. Después de todo, ayer habían comenzado con una prueba de tipeo y se había convertido en la noche más erótica de su vida. Sonrió al recordar al Sr. Calderón cuando activaba el vibrador dentro de ella, empujándola hacia los límites de la locura y nuevamente de regreso. Cruzó y descruzó las piernas, disfrutando de la sensación que le producía pero sabía que algo mejor llegaría más tarde.


    
    Maya colocó una pantalla en el frente de la sala y distribuyó blocs de hojas para todas ellas. “Comencemos. Les recomendaría que tomen notas con cuidado. El Sr. Calderón debe llegar en aproximadamente cinco minutos. Pueden ver el video informativo mientras tanto.”


    
    Presionó play en el control remoto, atenuó las luces y abandonó la sala.


    
    El logo de Calderon Limited, las dos letras entrelazadas en un círculo dorado, aparecieron en la pantalla. “Innovación, Inversión e Información. Calderon Limited.” La agradable voz femenina leyó algunas estadísticas acerca de la compañía y de cómo estaba ganando más dinero que nunca. Luego de unos gráficos y tablas, apareció una foto del Sr. Calderón en la pantalla. Lucía igual a como ella lo recordaba del día anterior, con sus penetrantes ojos azules que parecían solo ser exagerados por sus anteojos. La respiración de Brie le quedó atrapada en la garganta cuando él pareció mirarla fijamente a través de su foto de ejecutivo. Era ridículo que solo una foto de él pudiera causar tal reacción en ella. Una cálida humedad mojó sus bragas e hizo temblar totalmente su cuerpo.


    
    Del otro lado de la mesa, Lauren estaba tomando notas, y Brie observaba fijamente su propio bloc completamente en blanco. ¿De qué había hablado el video? Era algo relacionado con las rentabilidades. ¿Era 8% el último trimestre, o era demasiado alto? Se concentró en la voz del Sr. Calderón cuando describía una nueva estrategia internacional de inversión en la cual la compañía estaba centrándose y anotó varios puntos que en realidad no comprendía. Era imposible que una clase de comercialización en el instituto la hubiera preparado para esto.


    
    Cuando la película terminó, las luces se encendieron nuevamente y Brie giró su silla para encontrarse con el Sr. Calderón recostado contra el marco de la puerta. “Espero que todas hayan estado prestando atención. Eso es solo el comienzo.” Si una foto de él la había hecho temblar por anticipado, verlo de nuevo solo la puso incómodamente húmeda. Su estructura alta y delgada se trasladó hacia la parte delantera de la mesa. El traje gris que vestía se adaptaba perfectamente a cada curva y músculo de su cuerpo. El botón superior de su camisa estaba abierto, y no llevaba corbata. Su cabello no estaba perfectamente peinado como el día anterior, lucía casi como si recién se hubiera levantado de la cama. Ella se lo había imaginado, sin camisa y bajo las sábanas. “Como Maya les dijo, esta información forma parte de una prueba. Voy a decirles algunas cosas que necesitan saber acerca de la compañía para realizar sus tareas. Algunas veces tendrán que preparar declaraciones para la prensa y discutir temas de importancia en mi nombre con los empleados y los accionistas. Toda la información es fundamental, y se castigarán los errores en la preparación. Ahora, comencemos.”


    
    De manera muy similar al día anterior, Brie tuvo muchos problemas para concentrarse en lo que él decía, aunque no tenía el vibrador en su interior esta vez. Su voz era tan fuerte, firme y segura que era imposible no perderse en su profunda sexualidad.


    
    Pero esta vez Brie sabía mejor qué hacer. El día anterior había estado cerca de ser eliminada porque él la había distraído demasiado. Ahora que sabía que el Sr. Calderón iba a pagar a alguien por hacer esto, y para que le prestara servicios sexuales, tenía que ser ella.


    
    Los pensamientos acerca de por qué ella necesitaba el trabajo se desvanecieron al inundarla sus deseos ardientes e hicieron que ella quisiera solamente ser la asistente sumisa del Sr. Calderón.


    
    Él hablaba acerca de planes corporativos y desarrollos recientes en la industria a un ritmo rápido, sin detenerse a explicar ninguno de los términos con los cuales Brie no estaba familiarizada. Aún así, tomó notas de todo lo que él dijo; solo se detuvo algunas veces para observar al Sr. Calderón porque no podía resistirse.


    
    Parecía que habían pasado horas, y Brie había llenado al menos diez páginas antes de que el Sr. Calderón se detuviera. “Bien, creo que esos son los temas más importantes. Obviamente, deberán tener una comprensión más clara de los temas si quedan en el puesto, pero estos hechos deberían ser suficientes para la primera semana aproximadamente." Él estaba sonriendo, y mientras lo miraba, Brie no podía quitar la mirada de su boca. Había apenas un indicio de barba incipiente que crecía en su fuerte mandíbula.


    
    “Antes de continuar con el examen, les daré algunos minutos para que repasen sus notas. Maya vendrá y las reunirá cuando estemos listos”. Él asintió dirigiéndose a ellas, y salió de la sala.


    
    Se oyó un suspiro general de todas las chicas al verlo cerrar la puerta. Brie se estremeció, su cuerpo pedía que regresara. “¿Alguien captó algo de eso?” preguntó Jessica mientras pasaba una mano por sus rulos. “Estoy muy segura de que la mitad estaba en chino”.


    
    “Yo tengo una licenciatura en negocios," anunció Talia con una sonrisa satisfecha. Al revisar las notas, Brie deseó haberse licenciado en cualquier cosa, menos en historia.


    
    Lauren tenía la mirada fija en las notas, articulando en silencio los términos financieros complicados acerca de los cuales el Sr. Calderón había hablado.


    
    Brie leyó las suyas, y deseó con desesperación no ser la peor. El mal rendimiento de Sam la había salvado a ella el día anterior, pero ahora era el momento de brillar. Agradar al Sr. Calderón y obtener el trabajo eran las únicas cosas en las que podía pensar.


    
    Al releer las notas, trató de no pensar en lo que no sabía, y en lugar de eso, sencillamente se centró en memorizar las palabras en orden y en concentrarse en los hechos y las cifras.


    
    ¿Qué clase de prueba podría tener el Sr. Calderón preparada para ellas? Se imaginó los exámenes de llenar los espacios en blanco y de verdadero/falso en las aulas que había atravesado en el instituto. ¿Cómo se las arreglaría el Sr. Calderón para hacer de eso una experiencia sexual inolvidable?


    
    Maya entró a buscarlas antes que Brie hubiera tenido tiempo de leer nada más que las primeras páginas de sus notas. Las condujo por el corredor y a la misma sala de conferencias en la que habían estado el día anterior. En lugar de escritorios, había cuatro mesas de masajes colocadas en medio de la sala.


    
    El Sr. Calderón estaba allí, sin la chaqueta de su traje y las mangas de su camisa negra arremangadas.


    
    “Comencemos. Necesitaré que tengan los culos desnudos y que suban a las mesas con la cara hacia abajo". En lugar de cuestionarlo, de inmediato Brie se bajó el cierre de la pollera y la dejó caer al piso. Se quitó las bragas y se subió a la mesa.


    
    El cuero estaba frío y suave debajo de su entrepierna desnuda. Ya se sentía húmeda de solo pensar en lo que el Sr. Calderón tenía reservado para ella. A su alrededor escuchaba a las otras chicas que se subían a sus mesas. Maya vino y le pidió que extendiera la mano. Lo hizo, y Maya sacó un par de esposas de una bolsa. “Esto solo es hasta que termine la prueba”, le dijo a Brie para tranquilizarla cuando la esposó de las manos a las patas de la mesa.


    
    “Como dije, espero que hayan prestado atención. Tengo una lista de preguntas para hacerles y así asegurarme que comprendieron el material. No se le permitirá continuar en el proceso de selección a aquella de ustedes responda la menor cantidad de preguntas de manera correcta. Cada respuesta incorrecta recibirá un castigo, para que comprendan la gravedad de sus errores. Si lo hacen bien recibirán una recompensa luego de concluir la actividad".


    
    ¿Castigo? Ella debería haber estado asustada, pero la idea de ser castigada por el Sr. Calderón la hacía estremecer.


    
    Brie estaba acostada en la primera mesa, y vio un par de zapatos negros brillantes a través del hueco en la parte superior de la mesa de masajes. Él se detuvo delante de ella, y ella se imaginó que le estaba mirando el culo. Eso la calentó aún más.


    
    “Comenzaremos con usted, Srta. Porter. ¿Cuánto aumentaron nuestras ganancias en el último trimestre, en puntos porcentuales?”


    
    Se sintió llena de temor mientras trataba de encontrar la respuesta. Brie trató de recordar algo, cualquier cosa de sus notas mientras miraba esos zapatos allí, esperando. “¿Cuatro por ciento?”


    
    Los zapatos retrocedieron, y un segundo después sintió una mano tibia en su culo.


    
    “Incorrecto” Podía sentir el aliento tibio de él jugando con su cabello y la sensación hizo que se estremeciera de dolor y de placer. Brie se había equivocado al responder, y debía ser castigada, pero el solo hecho de tenerlo tan cerca parecía un premio. “Cuatro por ciento fue nuestra ganancia neta del año fiscal pasado, pero el último trimestre estuvo casi en tres y medio. Ahora, debo castigarla por haber contestado mal”.


    
    Después de varios segundos en silencio se escuchó un zumbido, y una fuerte nalgada. El dolor fue agudo y repentino, y la piel le quemaba donde había recibido el golpe. El cachete izquierdo del culo le ardía y se dio cuenta de que había gritado de dolor.


    
    “Esto es lo que ocurre cuando hace las cosas mal”. Su voz era grave y fría, pero ella estaba ardiente de vergüenza y deseo. Nunca antes nadie le había dado una nalgada, y estaba segura de que lo hubiera odiado si otra persona lo hubiese hecho, pero era el Sr. Calderón el que lo hacía, el que la castigaba, y nunca había estado tan excitada.


    
    “Lo siento”, murmuró Brie, insegura de si estaba hablando lo suficientemente fuerte para que él la oyera.


    
    “No lo sienta, solo no lo haga de nuevo”. Ella oyó lo que fuera que él estaba usando como objeto de tortura acercarse a ella, y contrajo el culo justo antes del impacto. Fue más duro esta vez, y el dolor del golpe fue duro y rápido y la hizo arder. Gritó de nuevo, pero no supo si era de dolor o de placer.


    
    Estaba lista cuando la golpeó de nuevo, y permaneció callada. Ah, sí, ardía.


    
    Lo oyó alejarse, y deseó que regresara para continuar castigándola.


    
    ¡Por supuesto era el 3,5%! Quería decirle que lo sabía y que no se equivocaría de nuevo, pero él ya se había marchado. Brie giró la cabeza y observó al Sr. Calderón a través de la cortina de su cabello. Estaba parado al lado de la cabeza de Lauren, levemente encorvado y hablándole. Pudo oír los profundos sonidos de su voz, pero no pudo comprender las palabras.


    
    Lauren debió haberse equivocado en la respuesta, porque él se movió hacia abajo de su cuerpo hasta que estar parado justo al lado de su culo. Brie vio que sostenía un cinto negro y grueso a su lado. No oyó el zumbido, pero escuchó el golpe cuando impactó con la carne desnuda de Lauren. Brie estaba húmeda y observaba al hombre poderoso que dominaba a Lauren, y el recuerdo de cuando se lo hizo a ella solo la excitó más y más.


    
    Lo vio moverse hacia la chica siguiente, y la otra, y ambas evitaron recibir una nalgada. Luego, él regresó a ella y se arrodilló a su lado. ¿”Cuántos de nuestros empleados trabajan fuera de las oficinas corporativas?”


    
    Brie vio sus notas mentalmente, donde había escrito la respuesta sobre el papel amarillo. Sabía que era la mitad, pero no quiso decirlo. Quería otra nalgada. Cualquier contacto con él sería bienvenido, ya que podría ofrecerle algún tipo de liberación para todo lo que estaba acumulándose en su interior.


    
    Aunque eso no ayudaría demasiado.


    
    Necesitaba permanecer en el juego, y ganarlo. De lo contrario, otra persona estaría recibiendo las nalgadas del Sr. Calderón en el futuro. “La mitad, entonces aproximadamente 500."


    
    "¿Pregunté “aproximadamente” cuántos empleados?”


    
    “521.”


    
    “Bien.” Él le palmeó el culo con suavidad antes de trasladarse a la siguiente chica. Pareció una eternidad hasta que terminaron. Cada momento estaba cargado de tensión, cuando ella escuchaba el silencio, o los sonidos de un cinto golpeando duramente sobre un culo después de una respuesta incorrecta. Las siguientes preguntas fueron fáciles para ella. Si bien sintió placer al responder de manera correcta, el cuerpo de Brie reclamaba la atención de él. Ya sea un roce o un golpe en el trasero con un cinto, ella lo necesitaba.


    
    “¿Cuál es nuestro teletipo bursátil?”


    
    Preguntó el Sr. Calderón, presionando suavemente el pulgar sobre la piel de su culo. Brie sabía la respuesta; la tenía grabada en la memoria: CAL.


    
    “C-L-D.” Ella susurró las letras y tembló por anticipado.


    
    “No, eso es incorrecto." Había una furia en su voz, que no estaba antes allí, y la inundó la vergüenza. Le había dicho a él que lo haría mejor, y luego se había equivocado. Aún así, cuando oyó el zumbido del cinto en el aire, sabía que era lo que necesitaba. El sonido fuerte del golpe al chocar con su culo llegó a sus oídos cuando el dolor se propagaba por su culo. No se había recuperado totalmente antes de que él lo hiciera de nuevo, y ella gritó de dolor. Una y otra vez golpeó el trasero con el cinto, provocándole espasmos de placer y de dolor.


    
    Cuando terminó y fue hacia Jessica, la piel de Brie todavía estaba ardiendo.


    
    Continuó sus rondas de preguntas, pero ahora Brie sabía que su momento de placer había terminado. Si quería ganar, necesitaba pensar en las respuestas y no en lo que ella quería, que era la atención del Sr. Calderón. Contestó el resto de las preguntas de manera perfecta, y no recibió más castigos. Era difícil de tolerar, tenerlo tan cerca, murmurándole las preguntas sin poder experimentar su roce. Se recordó a si misma una y otra vez que tendría una recompensa.


    
    “Bien, esas son todas las preguntas que tengo.” Todas estaban aún atadas a las mesas, pero Brie inclinó la cabeza a un lado y vio al Sr. Calderón recostado contra la pared, observándolas. Maya se paró a su lado, con una pizarra en la mano. “Veamos cómo les ha ido. Srta. Porter...” él se acercó a ella y la observó fijo con sus penetrantes ojos azules. Si Brie hubiera estado de pie, se hubiera caído por la presión de sus deseos. “Parece que ha sido la mejor. Solo dos respuestas incorrectas. Excelente.” Brie pensó que las nalgadas la excitaban, pero ser elogiada por este hombre casi la hace acabar. Se recostó más pesadamente en la mesa de masajes, imaginándose qué tipo de recompensa le daría él cuando esto hubiera terminado.


    
    El alivio la venció. Al menos por ahora estaba segura, y un paso más cerca de hacerse realidad.


    
    Sintió sus manos en el culo, cálidas y suaves, tan distintas de la punzada de su cinto. Él deslizó sus dedos sobre las curvas turgentes, hasta alcanzar la línea que las divide. Se movieron más hacia abajo, acercándose más y más al punto que clamaba por su roce. En lugar de quedarse allí, cerca de sus pliegues cálidos y húmedos, puso ambas manos sobre sus caderas y levantó la parte inferior de su cuerpo de la mesa. “Ahora pasaremos a su recompensa”.


    
    Ella no podía verlo, pero todos sus otros sentidos estaban en llamas. Podía oler su colonia indudablemente costosa, especiada y terriblemente viril. Oyó cada cambio pequeño en el cuerpo de él cuando se puso detrás de ella. Sus caderas estaban suspendidas en el aire esperando que él hiciera un movimiento.


    
    Cuando sus dedos comenzaron a explorarla, ella no estaba preparada.


    
    Las sensaciones la golpearon como descargas eléctricas palpitando a través de su cuerpo. Su coño estaba húmedo, chorreando y listo para cualquier cosa y para todo lo que el Sr. Calderón pudiera darle. Sus dedos recorrieron su pequeño clítoris justo por encima de su abertura, con caricias pequeñas pero firmes.


    
    Las manos de Brie lucharon contra las ataduras cuando se arqueó sobre la mesa disfrutando de un placer sin medida. Luego, hubo otra nalgada, pero esta vez fue terriblemente sensual. La sensación era aguda y dura, pero nada comparado con el cinto, y la punzada solo la hizo excitar más. Llegó otra nalgada justo cuando él aumentó el ritmo de sus caricias.


    
    Ella gimió con fuerza, moviendo sus caderas al ritmo de su dedo. Él continuó dándole nalgadas, más y más rápido hasta que ella no pudo soportarlo más.


    
    Gritó, sin poder controlarse debido a la presión constante y creciente que se acumulaba en su interior. Subió cada vez más alto, hasta que se hizo añicos al ritmo de su dedo. Él le dio una palmadita final en el culo, como si la felicitara, antes de sacar la mano de debajo de ella. Brie cayó sobre la mesa, con la respiración agitada mientras trataba de calmar los latidos de su corazón.


    
    Maya se acercó y le quitó las esposas a Brie. “Puede vestirse y esperarnos en la sala de conferencias, Srta. Porter. Vamos a tomarnos un descanso hasta después del almuerzo. Hay diarios distribuidos en la sala de conferencias." Su tono era tan alegre y profesional, que hubiera parecido apropiado luego de una reunión de negocios pero no después de lo que recién acababa de suceder. Brie se contoneó al bajarse de la mesa, y tomó sus bragas y su pollera del piso.


    
    El Sr. Calderón había seguido adelante, y ahora estaba parado detrás de la mesa de Lauren. “Srta. Rollins” le dijo a Lauren, "sólo tres respuestas incorrectas. Bien." Estaba levantando el culo de Lauren de la mesa, y una de sus manos se metió debajo de ella. Brie se frotó un poco al colocarse las bragas, aún palpitando las sensaciones que la habían llenado minutos antes. Cuando el Sr. Calderón comenzó a recompensar a Lauren, Brie sintió la misma lujuria y los mismos celos que cuando se retorcía con su roce.


    
    Cuando estuvo vestida, Maya le abrió la puerta hacia el corredor, y tuvo que retirarse de regreso hacia la sala de conferencias. Se sentó en la silla de cuero de la oficina y apreció el frío debajo suyo. Había una variedad de diarios financieros esparcidos sobre la mesa, y abrió uno con poco entusiasmo.


    
    Cada palabra la humedecía de nuevo.


    
    Nunca antes se había imaginado que cosas como adquisiciones corporativas, acciones y subas de intereses podrían hacerla estremecer. Después de escuchar al Sr. Calderón mencionarlas, tenían un significado totalmente diferente.


    
    Después de unos minutos la puerta se abrió, y entró una Lauren sonrojada.


    
    Fue directo hacia su silla y no miró a Brie. Lauren levantó su propio diario y lo observó con ojos inexpresivos. “Sin dudas, eso fue otra cosa", reflexionó Brie en voz alta. Lauren vaciló apenas, sin responder. Parecía una chica tímida, Brie no comprendía como podía aceptar todo eso. Si bien Brie se había visto a si misma siempre como bastante normal a nivel sexual, parecía que Lauren podría ser un poco más pervertida de lo que aparentaba. Quizás todas lo eran.


    
    Talia entró en la sala muchos minutos después, y lucía conmocionada y aturdida. “Estuve sudando bastante allá; estaba segura de que Jessica me había vencido”.


    
    “¿Entonces ella quedó fuera?” preguntó Brie


    
    “Sí. Ahora solo quedamos nosotras tres, supongo”. Fue triste ver irse a Jessica. Siempre había sido tan amigable. Pero Brie no estaba allí para hacer amigas; estaba allí para obtener el trabajo. Fijó la mirada en Lauren, que ahora estaba articulando las palabras sobre cualquier artículo del diario que estuviera leyendo. Esa era una buena idea. Quizás sería en la prueba siguiente. Brie sonrió al pensar en otra prueba, y otra posibilidad de complacer al Sr. Calderón.
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